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cado por el machismo y con escasa
participación de las mujeres en la
toma de decisiones.

Con el tiempo, su escenario
cambió, pero emergieron otras tan-

siones, la competencia constante
por recursos, el estrés por adjudi-

car financiamiento y, en etapas
más recientes, un comentario que
funciona como presión silenciosa,
"¿cuándo te vas a jubilar?". Ella lo
interpreta como una incompren-
sión de la trayectoria femenina,
donde muchas mujeres postergan
y comienzan más tarde su fase más
intensa de investigación.

En su análisis, además, la bre-
cha territorial sigue siendo deter-

minante. "Existe un problema te-

mrible de centralización", sostiene,
agregando que no falta formación
en regiones, sigue faltando finan-
ciamiento. La consecuencia, ad-
vierte, se ve en becas, proyectos y
en la estabilidad de programas de
posgrado, donde la incertidumbre
económica puede desalentar voca-

ciones que ya enfrentan múltiples
presiones.

Ciencia que llega
a la sociedad

Si el laboratorio suele ser el
rostro más visible de la ciencia,
Janine Morales propone mirar el
ciclo completo, la ciencia no ter-
mina en un articulo, se completa
cuando impacta en la sociedad.
Desde su experiencia en trans-
ferencia tecnológica, uno de los
desafios principales sigue sien-
do aumentar la participación de
las mujeres en posiciones de lide-

Maria de los Angeles Garcia-Robles.

>> "Existe un problema terrible de centralización"
sostiene María de los Angeles García-Robles,

agregando que no falta formación en regiones,
sino que sigue faltando financiamiento.

>> Para Janine Morales, uno de los desafíos principales
sigue siendo aumentar la participación de las mujeres
en posiciones de liderazgo científico y tecnológico,
y construir entornos laborales que permitan
conciliar vida personal y desarrollo profesional.

Janine Morales.

razgo científico y tecnológico, y
construir entornos laborales que

permitan conciliar vida personal
y desarrollo profesional.

Morales lo explica desde una
realidad habitual en investiga
ción, muchas posiciones depen-
den de proyectos, con contratos

frágiles y, en ocasiones, regime-
nes que no aseguran derechos
laborales estables. Eso, en su vi-
sión, golpea con especial fuerza
a las mujeres, porque los cuida
dos siguen recayendo de mane-
ra desproporcionada sobre ellas.

Su diagnóstico también

muestra cambios, en el ecosis-
tema de innovación la presencia
femenina ha crecido de forma vi-
sible en la última década. El pun-
to, dice, es otro, somos pocas. Por
eso insiste en fortalecer vocacio-

nes desde edades tempranas y
romper estigmas que aparecen
demasiado pronto, como cuando
una niña de 12 años le dijo que
"los hombres son mejores en ma-
temáticas". En su lectura, no bas-

ta con abrir la puerta en la adul-
tez, hay que aumentar el número
de mujeres que llegan, permane-
cen y lideran.
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Más voces, más ciencia, más progreso

E
n más de una reunión cientifica
o seminario académico me ha
tocado mirar la sala y pregun-
tarme cuántas trayectorias simila-

res a la mia estuvieron a punto de
no existir. Ser mujer en ciencia muchas veces

implica aprender a moverse en espacios que
históricamente no siempre fueron pensa-
dos para nosotras y resignificar el sentido
de mantenerse en este oficio que, a pesar
de todo, amamos profundamente. Quienes
trabajamos en investigación sabemos que
la ciencia exige curiosidad, disciplina y per-
severancia. Pero también sabemos que no
todas las trayectorias cientificas se recorren

en igualdad de condiciones.
En las últimas décadas hemos visto

avances importantes. Sin embargo, muchas
investigadoras siguen enfrentando barreras

que a veces son visibles y otras más sutiles:
comentarios que incomodan, bromas que se
normalizan o dinámicas de colaboración que
no siempre son equitativas. Son situaciones
que rara vez aparecen en las estadísticas,
pero forman parte de la experiencia coti-
diana de muchas cientificas.

En Chile se han impulsado iniciativas
relevantes para abordar estos desafios. La
reciente Ley Karin busca fortalecer la preven-
ción y el abordaje del acoso laboral y sexual
en los espacios de trabajo. Sin embargo, las
leyes por si solas no transforman las culturas

>> También es importante reconocer a las pioneras que abrieron
camino en la ciencia chilena. Gracias a ellas, hoy muchas
investigadoras podemos desarrollar nuestras carreras en
universidades, centros de investigación y laboratorios

institucionales. Para que estos cambios sean
reales, la construcción de entomos laborales
respetuosos y seguros debe ser una tarea
compartida por toda la comunidad cienti-
fica

En este contexto, el rol de los lideraz-
gos académicos es especialmente relevante.
Quienes dirigen grupos de investigación
tienen la oportunidad, y también la respon-
sabilidad de promover entornos de trabajo
respetuosos, colaborativos y abiertos a dis-
tintas trayectorias. Su participación activa en

las conversaciones sobre equidad y cultura
laboral puede marcar una diferencia signifi-
cativa. No se trata de dividir a la comunidad
científica, sino de ampliarla. Cuando más
voces participan, de distintas trayectorias,
entornos y culturas, la ciencia se vuelve más
rica y capaz de responder a los desafios de
la sociedad.

También es importante reconocer a las
pioneras que abrieron camino en la ciencia
chilena. Gracias a ellas, hoy muchas inves-
tigadoras podemos desarrollar nuestras

carreras en universidades, centros de inves-
tigación y laboratorios. El desafio ahora es
que las nuevas generaciones no solo entren
a la ciencia, sino que puedan desarrollarse
en ella en ambientes que valoren el res-
pecto, la colaboración y el bienestar.

En su novela El Buzón de las Impuras, la
escritora Francisca Solar recuerda, a través
de su dedicatoria, a tantas mujeres cuyas
historias quedaron fuera del relato oficial.
Durante mucho tiempo sus voces permane-
cieron en silencio, no por falta de historia,
sino porque nadie se detuvo a escucharlas.
Algo equivalente ha ocurrido en distintos
momentos con las mujeres en la ciencia:
vocaciones que existian, pero que durante
años fueron invisibilizadas y tuvieron menos
espacio para desarrollarse plenamente.

La ciencia progresa cuando ampliamos
quiénes pueden hacerla. Porque cuando más
voces participan en la búsqueda de respues-
tas, no solo hacemos mejor ciencia: también
abrimos nuevas posibilidades de innovación
y progreso para toda la sociedad.
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